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ó someterse. Se educa, y llega á ser blanda y dó-
cil, de fiera y agreste que era; pero es un mérito
esa sumisión y docilidad.

¡Terrible privilegio, pero grandeza soberana la
del hombre que, soberbioso y satánico, recono-
ciendo y confesando la verdad, la santidad y la
inefable belleza de Dios, sintiendo los blandos
llamamientos de su amor, rompe de pronto ese
maravilloso tejido de arrobamientos celestiales, y
rebelde y sombrío, se separa y huye de lo que
sa.be es verdad, bondad y belleza perfectísima ; y
si no escala los cielos, amontona ironías y sar-
casmos, impiedades y blasfemias en su espíritu,
contra el Ser de los seres! ¡Grandeza maravillosa
y espantable, que nos levanta en el mundo moral
como otro Dios; fiereza imponderable , que ni el
abrumador dogma de las penas eternas, concep-
ción gigantesca, como era gigante el enemigo
contra quien se dirigía, ha podido domeñar y
vencer! Sí: todo es necesario, y nada basta para
prevenir la posible erupción de ese volcan.

No es guiado por la soberbia humana, ni por el
afán de separar la concepción del hombre de las
escalas zoológicas en que muchos lo ven, por lo
que hablo de estos rasgos distintivos de la volun-
tad humana, es por el hecho de conciencia, que
me obliga á la afirmación de que la esencia de la
voluntad, es el ser causa absoluta de todos mis
actos, es verdad capital que se relaciona lógica y
realmente con el conocimiento del individuo, con
la importancia de la individualidad en la teología
y en la antropología. Negad por un momento
á la individualidad los caracteres que hemos re-
conocido en la voluntad; estudiad la individuali-
dad con relación á los conceptos que nos procura
la sensibilidad ó inteligencia, y no descubriréis al
individuo; sino que se evaporará en cualquiera de
los envolvimientos ó desenvolvimientos del ser ó
del saber universal, ó será uu organismo más
perfecto que el gorilla ó el aún incógnito antro-
póide que ha de restaurar la serie rota por la in-
juria de la naturaleza. La voluntad, por el con-
trario, absoluta, sustantiva, eternamente activa,
propia, espontánea, idéntica al través de la va-
riedad ipflniti, libre, y como libre consciente, y
como, consciente personal, y como personal res-
ponsable, nos dice cuánto importa respecto al
individuo.

No es una fuerza como quiere el fatalismo ma-
terialista que plagia á Spinosa en este punto; no
es una fuerza en el sentido de fuerza general, re-
gida por ley universalisma, porque es causa ab-
soluta en toda la extensión y radio de la indivi-
dualidad y por efecto de la misma voluntad, es
permanente variedad encerrada en lo propio de la
especie y género á que pertenece e! individuo.

Y no sólo la teoría de la voluntad abre esti-
mada puerta á los problemas teológicos y metafi-
aicos, sino que entiendo es la única que caracte-
riza é imprime sello severo y puro á la moral y
principalmente á la Deontología. Mídese la impor-
tancia y mérito de la victoria por la grandeza y
magnitud del enemigo, y el vencer y convertir á
la voluntad es la más señalada de las victorias
que el hombre puede alcanzar; pero requiere el
obtenerla virtudes heroicas, cuya razón, funda-
mento y eficacia demuestra la ciencia moral.

FRANCISCO DE P. CANALEJAS.

Catedrático de la facultad de Filosofía y Letras.

I Se concluirá.)

LOS HABITANTES DE NUEVA ZELANDA.

(Conclusión.) *

En otra ocasión he discutido detalladamente las
cuestiones relativas al origen de los Polinesios en ge-
neral y de los Maoris en particular, y me limitaré
ahora á recordar que la hipótesis de Mr. Ellis ha sido
refutada por Hale bajo el punto de vista lingüístico,
y además, no se encuentra de acuerdo con el resul-
tado del estudio físico de las poblaciones, ni con los
datos sacados de los hábitos y costumbres, etc. En
suma, se opone á multitud de datos comparativos de
casi todos los viajeros, sin reemplazarlos con otros.

La relación que se atribuye entre las supuestas in-
migraciones americanas en Polinesia y la destrucción
de los Toltécas es insostenible, á juicio de los autores
que se han ocupado de la historia de Méjico. Las pri-
meras invasiones chichimecas se verificaron de 10S1
á 1061. La huida de Xelhoa y sus compañeros data
de 1064. Las primeras inmigraciones en Polinesia son
mucho más antiguas, y el haber poblado á Nueva Ze-
landa mucho más reciente, según diremos después.

Las analogías invocadas por Mr. Colenso nos pare-
cen unas veces muy poco significativas, y otras que
descansan en apreciaciones inexactas. No puedo, por
ejemplo, atribuir gran valor al hecho de que los ame-
ricanos, como los polinesios, obtenían el fuego por
frotación, porque este procedimiento se encuentra en
todas partes y no me choca el parecido que existe, se-
gún dice el; autor, entre las esculturas polinesias y las
de la América central. Hay ocasiones en que creo que
Mr. Colenso comete verdaderos errores: cita, por
ejemplo, la batata, cultivada en las islas de la Poli-
nesia, como indígena de1-América, y los botánicos di-
cen que es de orígan asiático, ó importada en Amé-
rica, asegurando terminantemente Mr. Loiseleur-Des-

Véase P! numero anterior, pág. 406,
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longchamps, que muchas tribus salvajes de América
la han adoptado por la facilidad de su cultivo.

Los Maoris refieren haber llevado este vegetal pre-
cioso de su primera patria, Hawa'iki; pero Mr. Co-
lenso no da á este hecho su verdadera significación
geográfica. Tal es también la opinión de un sabio
alemán, cuyas ideas nos da á conocer Hochstetter, el
eminente geólogo del viaje de la Novara, declarando
que las acepta (1). Para Mr. Schirren, como para el
escritor cuyo trabajo analizo, la palabra Hawaíki, que
bajo diversas formas aparece en toda la Polinesia,
tiene un sentido místico: significa las regiones infe-
riores, los reinos de la muerte ('2). En este concepto
Hawaíki, Havaii, Hawaii, etc., los consideran los poli-
nesios.como el principio y el fin, el lugar de donde
han salido sus padres y donde vuelven los espíritus
de los muertos. Esta última creencia parece, en efec-
to, haber reinado en Nueva Zelanda y en las Marque-
sas, pero sabemos que no existe en Taíti, y sobre todo
en las islas Tonga, por tanto carece de la generalidad
que le atribuyen Schirren y Hochstetter.

Seria muy difícil refutar á los sabios á quien com-
bato, sin salii' del terreno que han escpgido. Desde el
momento en que se trata de interpretaciones místicas,
sólo pueden oponerse conjeturas á conjeturas. Por
fortuna puede invocarse, para contestarles, un docu-
mento auténtico de que ninguno de ellos habla y cuya
grande importancia fácilmente se comprende. Hablodel
mapa hecho por Túpala, que Foster nos ha conserva-
do (3). El valor de este documento se ha desconocido
por largo tiempo, á consecuencia de los errores que
el antiguo ministro de Oberea habia cometido en él, á
instigación de los europeos. Estos, á causa del cono-
cimiento imperfecto de la lengua, habían tomado el
Norte por el Sur en sus conversaciones con Túpala,
haciendo que colocase erróneamente las islas cuya po-
sición habian reconocido, y que así están en el mapa,
en el punto opuesto á aquel en que debían encontrar-
se, estando sólo an su verdadero sitio las que Túpala
conocía. De aquí la confusión que se achacaba á este
mapa y que Hale ha hecho desaparecer, explicando la
causa.

Una vez corregido, conforme á las indicaciones del
sabio americano, el mapa de Túpala tiene un carácter
de exactitud innegable. Se han encontrado sucesiva-
mente todas las islas que en él figuran y que sólo han
podido ser representadas gracias á los conocimientos
geográficos, muy notables en estos pueblos. Ahora

[\) New-Zealand ita, physical Geography, Geology aud natural

Hhlorp, by Dr. Ferdinand VOQ Hochstetter, tranfilated from german

original by Edward Sanler, pág. 207.

(2) Die Wandertagen der Neu'-Seelande? níid der Mauimythost

Kiga, 1856. Para el autor de esta obra, Maui es el prototipo de lodo» los

héroes cuyas leyendas refieren laa emigraciones.

(3) Observation8 faites pendanl te seconú voyage de M. Cnofc tlant

l'hemispnere amtrul (lomo V du voyage).

bien, entre estas islas que Túpala había visitado (I),
ó que por tradición conocía, antes de que los europeos
las hubiesen visto, figura la isla llamada por Forster
Oheavat, es decir, una isla, cuyo nombre en el dia-
lecto maori seria Hawaíki (2). Esta es la Savaí de Jas
islas Samoa. Se ve, pues, que aquí no hay ni alegoría,
ni abstracciones.

Savaí no es la única isla alejada de que haya guar-
dado recuerdo la tradición polinesia. Los documentos
recogidos sucesivamente por Porter, Ellis, Williams,
sir Jorge Grey, el almirante Lavaud, Thomson, el ge-
ner?l Ribourt, etc., citan en otros puntos hechos
análogos. En Nukahiva recordaban por tradición el
primer hombre Oota'ía, .y su mujer Ananoona, pro-
cedentes de la isla Yavao, situada al Oeste. Esta
isla existe, en efecto, con el mismo nombre en el ar-
chipiélago de Tonga. Én Sandwich, ese archipiélago
cuya principal isla se llamaba Haivaii, recordaban que
el primer hombre y la primera mujer habian ido de
Taiti: se conocían por tradición Noukahiva y Futu-
hiva. En el archipiélago de las Marquesas se habia
dado á dos localidades los nombres de Upulu y de
Léfuka, idénticos á los de dos islas del archipiélago de
Samoa. En las islas Mana'ia se sabia que Karika, jefe
de una isla situada al Oeste y llamada Manuka, des-
cubrió Rarotonga, y Manuka exi3te, en efecto, en ese
mismo archipiélago Samoa, que comprende Sávaí, y al
que van unidos tan antiguos recuerdos. Los Maoris eitan
á Rarotonga como la isla donde fue cortado el árbol
que sirvió para construir el Árama, una de las canoas
que condujeron los primeros emigrantes á Nueva Ze-
landa. En fin, gracias á Mr. Gaussin, he podido encon-
trar en el mapa de Túpala cierto número de islas, cayo
nombre-figuraba en un canto mágico, transcrito en
Taiti por el almirante Lavaud.

En Vj£ta de este conjunto de hechos, recogidos uno
por uno, en distintas épocas y en los puntos más apar-
tados, por hombres eminentes que no habian podido '
ponerse de acuerdo, ¿es posible hablar aún de mitos, y
alegorías? El honor de haberlos agrupado y de de-
mostrar el primero su significación, coriiesponde á
Mr. Hale. Después de la publicación hecha por este
autor, existen nuevos testimonios que, si modifican
en algunos puntos lo dicho por el sabio americano,
confirman cuanto hay de cierto en sua miras genera -
les, siendo por tanto difícil de comprender que mis-
ter Colenso ni siquiera mencione el nombre del emi-
nente antropólogo de la expedición de Wilkes, y sobre
todo, que al citarlo Mr. Hochstetter, no se preocupe
de una opinión diametralmente opuesta á la suya y tan
bien motivada.

(1} Tupaia había sido un gran viajero, y según los detalles dados

por él á Cook, cree éste que debió avanzar á 2.700 kilómetros al Este de

Haíatea, la distancia próxima que separa esta isla del archipiélago de

Samoa.

(2) Hale; lugar citada.
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Túpala decía de Oheaval que era la madre de todas
las otras (1). Todo induce, en efecto, á considerar
esta isla, ó mejor dicho, todo el archipiélago de que
forma parte, como lo ha hecho Mr. Hale, centro pri-
mitivo donde se ha constituido la raza polinesia, y de
donde han partido algunas de las principales emigra-
ciones llevando al hombre hasta las extremidades del
Pacífico. Pero, fijados en los archipiélagos descubier-
tos por ellos, los primeros emigrantes constituyeron
oíros tantos centros secundarios que, á.su vez, en-
viaron al mar nuevos enjambres, y asi fue poblándose
la Polinesia, de archipiélago en archipiélago, en razón
á su proximidad. Estos colonos traian con ellos el re-
cuerdo de la madre patria, y daban su nombre á algún
punto de la nueva, que escogían como nosotros
mismos lo hacemos. Así se comprende que el nom-
bre de Savai, más ó menos alterado, según los
dialectos que se desarrollan con el tiempo, se en-
cuentre en los relatos históricos de los archipiélagos
más lejanos, aplicándose á una isla de Sandwich, á
una llanura de Raiatea, y sin duda á muchos otros
lugares.

De una de estas Savai ó Hawaiki secundarias, de
una de esas pequeñas Hawaiki, como ellos mismos
las llaman, procedían los Maoris. Encontrábase ésta
situada en el archipiélago Manaía, no lejos de Raro-
tonga, una de las islas que mencionan las tradiciones
neo-zelandesas y que figura, como se sabe, en todos
los mapas actuales (2).

Llegamos, pues, á una conclusión igualmente lejana
de las de los señores Colenso y Hochstetter. Kl primero,
según hemos visto, se muestra dispuesto á buscar en
América el origen de los Maoris actuales y de los poli-
nesios en general; pero para explicar su dispersión tiene
que recurrir á la hipótesis de un antiguo continente
sumergido, y que, como testigos de su existencia, ha
dejado sobre las aguas las cimas de las montañas, vi-
niendo así á parar á la hipótesis de Mr. Dumont
d'Orville que, en otra ocasión, he discutido amplia-
mente. Limitarémé ahora á decir que los señores
Omalius y Dana la han refutado á nombre de la geo-
logía, pero que las mejores razones para combatirla
se sacan del hombre mismo. Un continente que tuvie-
ra sus puntos extremos en las islas de Sandwich, en
la isla de la Pascua y en Nueva Zelanda, hubiera
alimentado, de seguro, pueblos que hablaran distintos

^1) Legendede la carte de Tupciia, núm. 78. A causa de la impor-

tancia que se atribuye á esta isla, el sabio taltiano la ha figurado cinco

ti seis veces más grande que las (lemas. ¿Esta misma inexactitud no es

significativa?

(2) Polynesiam Mylhology (pág. 134). Hale habia admitido la emi-

gración directa de los Samoans á Nueva Zelanda; peio los informes pu-

blicados por Thomson y los que debo a Mr. Gaussin, me parece que no

dejan duda acerca del origen manaíeno de los Moaris. He indicado esta

corrección y algunas otra* en uno de los mapas (le mi libro (Les Polyne-

sietis el leiir» migrulíona¿.

idiomas (i). La unidad lingüística de la Polinesia, uni-
versalmente admitida, basta para destruir las teorías
más ó menos aproximadas á las ideas de Orville, y no
puede explicarse sino por las emigraciones, irradiando
de un punto central de partida.

Pero Mr. Colenso afirma que este punto no puede
estar al Oeste, porque la corriente ecuatorial y los
vientos alisios hubieran detenido á los navegantes
que tripulasen sencillas canoas y se dirigiesen de Occi-
dente á Oriente. Este es un error fundado en los cono-
cimientos incompletos de los primeros años de este
siglo. Se sabe hoy que la corriente ecuatorial está
limitada por una contracorriente que marcha en sen-
tido inverso; se sabe que el monzón vuelve hacia atrás
los vientos alisios y que sopla hasta Taíti. Basta echar
una mirada á los mapas que ha publicado el capitán
Kerhallet para convencerse de que, en ciertas épocas,
los vientos y las corrientes son, por el contrario, de las
más favorables al trayecto que Mr. Colenso declara
imposible; de tal suerte, que hasta con simples ca-
noas se podrían realizar estos viajes con mayor faci-
lidad que Kadou hizo el suyo en una barca de pesca,
desde las Carolinas hasta las islas Radak (2).

Guiado por Schirren, Mr. Hochstetter vuelve á ía
antigua idea de la autoctonía, hipótesis cómoda en la
apariencia, que parsce resolver todas las dificultades,
y que, al contrario, las produce muy numerosas y gran-
des, pero de un modo demasiado general para poder
ser tratadas aquí (3). Me limito á observar lo poco
conforme que está dicha manera de comprender el
origen de los polinesios, con la unidad de raza y de
lengua característica en ellos. Por su posición geo-
gráfica; por su extensión, que la hace ser un pequeño
continente; por la nataraleza del suelo; por el clima,
por la fauna y la flora, Nueva Zelanda difiere comple-
tamente de todos los demás archipiélagos polinesios.
Suponiendo que nuestra especie haya podido ser pro-
ducto de fuerzas naturales, ¿cómo hubiera engendra-
do aquella tierra un hombre idéntico al de los islotes
intertropicales?

El sabio, á quien siento combatir, enuncia como
pruebas en apoyo de su manera de ver, asertos que
me han sorprendido mucho. Declara que no ha obser-
vado señal alguna de influencia exterior ni en las cos-
tumbres ni en el gobierno de los polinesios. El sabio
austríaco olvida que muchos viajeros han advertido
por el contrario, bajo este doble punto de vista, nota-

(1) Las dimensiones del triángulo formado por estos tres puntos son:

De Nueva Zelanda á las islas Sandwich 6,700 kilótns.

De las islas Sandwich á la isla déla Pascua. . . 6,800 »

De la isla de la Pascua á Nueva Zelanda 6,800 »

(2} Viaje de Kotzebue. El trayecto andado contra el viento por
Kadou es de 2,700 kilómetros, por lo menos, según la apreciación del

mismo Kotzebue.

(5) He examinado esta cuestión detalladamente á propósito de la

Memoria inserta por Agassiz en la obra americana Types of lUanhind.

(Vniti de l'espece húmame et Revuedes cúurs identifiques, 1868.̂
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bles analogías entre los polinesios, los dayaks, los
carolinos, etc., y que muchos también han insistido
en la semejanza física. Sin entrar en este punto en
más detalles, que serian muy largos, me limito á re-
cordar al lector las obras generales de Prichard y de
Rienzi.

Mr. Hochstetter formula otra proposición, que no
puedo juzgar por mí mismo, pero que, de seguro, ad-
mirará mucho á los lingüistas. Afirma que se han bus-
cado en vano en la lengua polinesia elementos extra-
ños, y que el Maori en particular no tiene ninguna
relación con el malayo. Pues bien; todas las obras de
lingüística que he consultado, señalan, al contrario,
el próximo parentesco que une los diversos dialectos
polinesios con las lenguas malayas. Considerando
Mr. Colenso el polinesio como un tipo de lenguaje más
antiguo, y apartándose, por tanto, del malayo, está
de acuerdo con las referidas obras al hacer constar
que se encuentran palabras polinesias en toda la Ma-
lasia, y hasta en Madagascar.

Tales son las consecuencias á que se ha visto condu-
cido Mr. Flochstetter por las ideas que ha tomado á
Schirren. No creo que sean muy á propósito para con-
quistarle adhesiones entre los hombres que están algo
al corriente de estas cuestiones.

Admitiendo que los Maoris actuales sean descen-
dientes de colonos, llegados de fuera, Mr. Colenso re-
chaza que esta inmigración se refiera á un pasado
lejado. Para él la raza polinesia es una variedad fija
(stirps) del género hombre, más antigua que la va-
riednd caucásica ó europea. En este punto también
se encuentra Mr. Colenso en desacuerdo con Hale y
con los resultados á que ha conducido la vía abierta
por el sabio americano. Este último había demostrado
que la población de las Marquesas no podia ascender
á más del siglo VIH, y la de Sandwich á más del
siglo II de nuestra era, poniendo casi fuera d3 duda
que e3tas cifras debían reducirse y que la emigración
de las Marquesas databa de cerca de un siglo y medio
antes de nuestra era, y la de las islas Sandwich de
fines del siglo V de nuestra era. Por falta de infor-
mes, Hale había considerado las inmigrficiones en
Taiti y Nueva Zelanda contemporáneas, suponiéndolas
unos diez siglos antes de nuestra era.

Las investigaciones ejecutadas después de la publi-
cación del viaje de Wilkes, en particular lo publicado
por sir Jorge Grey, por Mr. Thomson y por Mr. Julio
Remy (1), y los documentos originales que he podido
adquirir, me han permitido proponer ciertas correc-
ciones á estos primeros resultados. La llegada de los
tongans á las Marquesas ha debido veriflearse hacia el
año 419, y la de los taitianos á Sandwich entre los

(1) Ka Moeíelo fíavai (Historia del archipiélago Hawaiano), texto

y traducción precedidas de una introducción acerca del estado físico, in-

telectual y moral del país, 1862.

701 y 890. La genealogía de los príncipes ó reyes de
Raiatea, antecesores de la reina Pomaré, llega a l o
más hasta el año 807. En cuanto á la emigración
maori, sea que se tengan en cuenta las genealogías
cuidadosamente comparadas por Thomson y Shor-
tland, sea que se parta de los datos sacados de la his-
toria de Maru-Tuau, publicada por sir Jorge Grey, es
imposible llevarla más allá del año 1400.

He aquí á lo que se reduce la pretendida antigüe-
dad de los Polinesios y de los Maoris. Las más anti-
guas de esas grandes inmigraciones ascienden á lo
más á los primeros tiempos de nuestra dinastía mero-
vingia; la de los neo-zelandeses es casi contemporá-
nea de las guerras civiles causadas por la demencia
de Carlos VI. Entre las menos importantes las hay
muy recientes como la de la isla Crescent, la de Tu-
buai, etc. Estos resultados no se esperaban antes del
trabajo de Hale, y comprendo que puedan sorpren-
der á algunas personas; pero basta reflexionar un
poco para comprender que son los únicos que cón-
cuerdan eon un gran hecho fundamental, admitido y
proclamado por todo el mundo, hasta por nuestros
mismos contradictores. ¿Comprenderíase que un sa-
moan, un hawaiano y un habitante de la isla de la
Pascua pudiesen conversar con un neo-zelandés, si la
separación de estos insulares datara de 30 ó 40 siglos?
La historia de las lenguas protesta contra una hipó-
tesis de esta clase.

He empleado en diversas ocasiones las palabras
Maoris actuales, y consiste en que, al hablar de Nue-
va Zelanda, es indispensable distinguir dos épocas
antropológicas. Aquel pedazo de tierra que bajo tan-
tos aspectos parece formar un pequeño mundo apar-
te, se parece á todos los demás en haber visto á las
razas humanas disputarse la posesión de un suelo en
el cual enormes aves brevipenas reemplazaban á los
mamíferos, y donde las palmeras y los heléchos ar-
borescentes tocaban á las heleras. Mr. Colenso insiste
con razón en la existencia de los Maoris primitivos,
pero sostiene al mismo tiempo las ideas de autocto-
nía. No comprendo cómo puede relacionar estas ideas
con los hechos mismos que cita en su apoyo. De que
los hawaíanos hayan encontrado la Nueva Zelanda
ocupada, ¿se deduce acaso que sus predecesores eran
necesariamente hijos de aquel suelo? Evidentemente
no. Aquellos como éstos pudieron llegar de otra par-
te. De que la mayor parte de las más pequeñas islas
de la Polinesia estén habitadas, ¿se deduce que los
hombres hayan debido nacer en ellas, no sé por qué
fenómeno de generación espontánea? No, porque en
nuestros mismos dias se han visto emigraciones vo-
luntarias ó accidentales llevar habitantes, desde muy
lejos á islas hasta entonces desiertas. Me limitaré á
recordar que Tubuai, cuyo diámetro es de 10 ó 12
kilómetros, permaneció sin habitantes hasta media-

I dos del siglo último, y que fue poblada por insulares
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llegados unos de Taiti, otros de una isla situada al
Oeste, exactamente como Rarotonga lo habia sido por
el samoan Karika y el taítiano Tangiia.

La existencia de una población anterior á los emi-
grantes de Hawaiki está comprobada de diversos mo-
dos. Se han encontrado en varias ocasiones utensi-
lios é instrumentos diferentes de los que se sabe han
usado siempre los Maoris propiamente llamados. Es-
tos, además, en algunos de sus cantos históricos, men-
cionan esos hombres del país, y cuentan que los der-
rotaron y destruyeron. En este punto Mr. Colenso
acepta la tradición, pero añadiendo que el mayor nú-
mero de los jefes abordaban á tierras desiertas que
ocupaban sin resistencia, de donde deduce que esta
población primitiva se componía de grupos raros ais-
lados y dispersos por distintos parajes.

Mr. Colenso dice ha recorrido durante un cuarto
de siglo toda la isla del Norte, de una á otra extremi-
dad, atravesando bosques y montañas, y declara ha-
ber encontrado en todas partes, y especialmente en el
interior, la prueba de que esta tierra jamás estuvo
muy poblada. Señala, desgraciadamente en términos
demasiado generales y concisos, el número y exten-
sión de las fortalezas, el desarrollo de los cultivos
desde hace largo tiempo abandonados, la multitud de
armas descubiertas, la de adornos con los dientes de
uu cetáceo muy raro en aquellos mares, y que los in-
dígenas no podian tener, sipo cuando el agua los
arrojaba á la costa. Una parte al menos de los hom-
bres que han dejado estos rastros de diversas indus-
trias ha pertenecido á otra raza que la de los Maoris,
A juzgar por la manera como sepultaban á los muer-
Ios en tierra ó en arena, y por la indiferencia con que
miran los neo-zelandeses actuales estas osamentas.

¿Qué raza era esta? Mr. Colenso parece dispuesto á
identificarla con los Morioris de las islas Chatam, y
creo, con él, verosímil que estas tierras, relativamente
próximas, han recibido una población común antes de
la Uagada.de los hawaíkianos. l.os estudios lingüísti-
cos y anatómicos dirán acaso algún dia hasta qué
punto es fundada esta presunción, pero no basta para
explicar la diferencia de facciones, color y cabello
que, según hemos dicho, existe entre los Maoris. IJOS
insulares de las islas Chatam son de raza francamente
polinesia; su mezcla con los Maoris no explicaría los
caracteres negríticos que á veces son tan evidentes
en estos últimos. Por fortuna no es difícil compren-
der de dónde ha podido ir el elemento negro que á
veces modifica de una mauera tan visible el tipo poli-
nesio de Nueva Zelanda. La vecindad de Australia;
las costumbres hoy mejor conocidas de las poblacio-
nes melanesianas y una ojeada que se eche sobre el
mapa de las corrientes marinas de estas regiones he-
cho por el capitán Kerhallet, hacen comprender fácil-
mente cómo han podido encontrarse ambas razas.

Mr. Colenso ha completado su trabajo con un resu-

men histórico, desde los primeros tiempos del descu-
brimiento hasta nuestros dias. No le seguiré en es-
tos detalles, pero me fijaré en el hecho de la des-
aparición progresiva délos Maoris. En Nueva Zelanda
como en toda la Polinesia, se produce este fenómeno
tan extraño como doloroso. En otra ocasión he citado
cifras horribles recogidas en Sandwich como en las
Marquesas, en Taiti como en la misma Nueva Zelanda.
Mr. Colenso contribuye á esclarecer esta lúgubre es
tadística; no para todo el país, sino para algunos dis
trito3, y por ello no dejan de tener las cifras una
significación terrible.

Indígenas.

En la provincia de Nelson habia en 1855 1120
En 1864 quedaban 980

En nueve años la pérdida habia sido de 140
O sea 0,12.

En las provinciasde Otaya y Southland, en\]|g^ ^

En doce años la pérdida habia sido de 313
O sea 0,48.

En las islas Chatam, en
*1 o

Pérdida en dos años
O sea 0,19.

En Rotorna, los Lagos y Maketu en

97

498Pérdida en cinco años
O sea 0,22.

Como muchos otros, pregunta Mr. Colenso la causa
de esta despoblación, y no encuentra más que las de
mala conducta y falta de higiene. Menciona la intro-
ducoion de algunas enfermedades como el sarampión,
la tos ferina, el catarro pulmonal y la epidemia es-
pecial á que antes he aludido; pero no indica la parte
más ó monos preponderante que á cada uno corres-
ponde en el resultado final. Este doloroso problema es
mucho más complejo de lo que Mr. Colenso supone,
y un sólo hecho que señala hubiera debido bastar
para que fijase la atención más formalmente. En Nueva
Zelanda, en Taiti, en Sandwich y en toda la Polinesia,
la facultad de reproducción parece extinguirse en esta
raza destinada á perecer. «Los matrimonios, dice
Mr. Colenso, rara vez son fecundos. Los siete princi-
pales jefes de Ahuriri carecen de hijos, á excepción
de Té-Hapuku, pero de los cuatro hijos casados de
éste último, tres no tienen familia.»

En muchos puntos de la Polinesia se ha notado esta
disminución, extraña de la fecundidad, como también
de la duración media de la vida. Estos hechos han lla-
mado la atención desde hace largo tiempo, y la socie-
dad antropológica, entre otros, los ha discutido con un
cuidado extremo. Las observaciones hechas por un
distinguido cirujano de marina han aclarado por pri-
mera vez este doloroso problema. Chocándole tanta
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muerte prematura, Mr. Bougarel hizo algunas autop-
sias, y en todos los cadáveres encontró tubérculos en los
pulmones. Estas observaciones han sido confirmadas
por uno de sus colegas. Según Mr. Brulfert, casi todos
los polinesios sufren una tos tenaz, y bajo estos ca-
tarros bronquiales se encuentra la tuberculosis, de
cada diez veces, ocho. ¿Hemos importado la tisis á
aquellas comarcas donde, al parecer, era antes desco-
nocida? Hereditaria entre nosotros esta enfermedad,
al desarrollarse bajo un cielo nuevo y en una nueva
raza, ¿ha tomado, como sucede con otras, una forma
más terrible? ¿Es endémica ó epidémica? Si es epidé-
mica, bien puede asegurarse que acabará con la raza
polinesia en general, y con los Maoris en particular.
Dentro de medio siglo apenas quedarán representantes
de dichas pablaciones, que tenian ciertamente los vicios
de los salvajes, pero también virtudes, uniendo á éstas
con frecuencia, gracias que han conmovido hasta á
los misioneros menos dispuestos á transigir con sus
creencias.

Estas razas serán rápidamente reemplazadas. En
aquella tierra donde la facultad de reproducirse des-
aparece entre los antiguos habitantes, los europeos
parece que acrecen su fecundidad. En Sandwich, de
80 mujeres del país legítimamente casadas, el capitán
de fragata, Delapelin, sólo encontró 39 que fuesen
madres. Al lado de ellas, nueve familias de misioneros
protestantes contaban 62 hijos. El capitán Jouan ha
manifestado que, de 1806 á 1888, la cifra de los insu-
lares de las Marquesas ha bajado de 30.000 á 11.000
á lo más, y en sólo tres años, los habitantes de Ta'lo-
Hae de 400 á 280, sin que se registrasen más de 3-4
por nacimientos. Más tarde vio aumentar rápidamente
la cifra de los recien nacidos, pero este aumento era
de los niños mestizos, no de los de raza polinesia pura,
como si la sangre extraña, aunque diluida por el cru-
zamiento, conservase una parte de sus virtudes. En
Polinesia, como en casi todos los puntos del globo
donde ha llegado la raza blanca, el porvenir es para
ios hijos de ésta, puros ó mestizos.

A . » E QUATRKFAGKS.

De la Academia de Ciencias,

Profesor del Museo de Historia Natural de París.

{Journal des Savants).

OBSERVACIONES SOBRE LOS PARARAYOS.

En el Journal of the Franklin Instituto hemos
leido una interesante Memoria de M. David Brooks
sobre los pararayos. Parece que en América las tem-
pestades son, al menos en ciertas estaciones, de una
violencia y de una frecuencia desconocidas en Euro-
pa. Los incendios de cortijos, almacenes de forraje y
depósitos de petróleo se cuentan por centenares. La

repetición de estos accidentes ha dado lugar á una
industria singular, la de colocadores de parurayos am-
bulantes; estos discípulos de Franklin recorren el país
en sus pesadas carretas trasportando una provisión
considerable de espigas y conductores, y ofreciendo
á los colonos, á los agricultores diseminados en los
campos, preservarles del rayo. Pero una experiencia
deplorable y frecuentemente repetida demuestra que
la acción preservadora de esos pararayos está lejos
de ser absoluta, y ciertas estadísticas revelan que las
construcciones así protegidas son con más frecuen-
cia incendiadas por el rayo que las que no lo están,

M. Brooks, sin afirmar este hecho, explica-que una
gran parte de los pararayos establecidos en los Esta-
dos-Unidos son más propios para atraer el peligro que
para evitarlo; y demuestra que todo consiste en el
modo defectuoso de comunicación con la tierra.

Parece que los eléctricos viajeros de que hablamos
están muy descontentos de M. Brookss cuya argu-
mentación tiende á matar el desarrollo de su industria.

En Europa el parara yo es generalmente mejor com-
prendido que en la patria de Franklin; y como, á pesar
de esto, muchas personas ignoran sus verdaderas con-
diciones de establecimiento, no será inútil recordar
aquí, y sobre todo demostrar con M. Brooks, cuál es
el principal escollo que conviene evitar.

Los pararayos están en uso en los buques desde
1800, pero su eficacia era tan dudosa, que frecuente-,
mente se planteaba la cuestión de si hacían más dafio
que provecho. Ya iba á abandonarse su uso, cuando
Snow-Harris obtuvo del Almirantazgo que se esta-
bleciera una buena comunicación metálica entre las
espigas de los pararayos en lo alto de los mástiles y
el forro en cobre de los buques. Esta sola precaución
bastó, y, desde que se estableció, ningún buque se ha
incendiado por el rayo.

Tal es, en efecto, el pararayos en toda su sencillez
y en toál su perfección; una espiga de metal que se
dirige hacia arriba tan alta como es posible, un con-
ductor metálico, una buena comunicación con las ma-
sas metálicas vecinas y una buena comunicación eléc-
trica con tierra, ó pérdida de tierra.

La pérdida de tierra difícilmente puede ser mejor
que por el contacto del casco metálico entero de un
buque con el agua salada.del mar, que es mucho
mejor conductora que el agua dulce.

En las grandes ciudades la mejor comunicación
con la tierra se obtiene ligando el conductor del pa-
rarayo con las cañerías de distribución del agua y del
gas que son de metal, y que por su extensión indefi-
nida dan una buena pérdida de tierra.

En el campo es mucho más difícil realizar una bue-
na pérdida, pues es preciso enterrar en el suelo más
húmedo posible, alambres, barras ó placas de hierro
de una gran superficie; pero,aunque así se haga, siem-
pre habrá allí un punto débil.


